
Síntomas de enfermedades en gatos

LOS ANIMALES NO MIENTEN SINO QUE EXPRESAN
 TAL Y COMO SE SIENTEN EN CADA MOMENTO.



Los síntomas más frecuentes de
enfermedades físicas, o derivados del

estrés, o algún dolor.

A menudo, las personas se quejan de los
problemas de comportamiento de sus

gatos, los cuales podrían ser causados por
el dolor o la enfermedad que el gato está

somatizando. 

Es fundamental comprender la situación y
por supuesto no regañarles ni enfadarse

con ellos.



Es de vital importancia entender que el
estrés no es ningún diagnóstico sino que  

hay que profundizar en la causa, entenderla
y así trabajarla para poder solucionarlo.

A menudo detectamos que se utiliza los
ansiolíticos sin trabajar la raiz del

problema, con lo cual no se puede valorar
qué le ocurre al gatito para poderlo
solucionar de una manera positiva. 

Los síntomas hablan de algo que no está
bien diagnosticado, y es por ello que no hay
que taparlos, ya sea agresividad, defecar o

orinar fuera de su arenero entre otros.



  
Es fundamental que puedas discernir y
elegir bien a los profesionales tanto a

nivel físico como emocional. 

Nunca te dejes influenciar
 por opiniones en foros de internet, personas

 que se autodenominan entendidas,
 o redes sociales cuando se trata de la

importancia que es  la salud emocional
 y física de tu gato.



La alimentación puede ser nuestra aliada o
enemiga, ya que también es una fuente de

enfermedades  en caso que no sea
adecuada.  Por eso es  necesario investigar

bien sobre su alimentación en su hábitat
natural.

También es necesario valorar
los servicios de una

especialista nutricionista o
terapeuta cuando nos

indican que el gato “tiene
ansiedad por la comida”.



Hay otros indicios que evidencian una
posible enfermedad:

Si nuestro gato muestra
un estado deteriorado
de su pelaje y deja de

acicalarse, puede ser un
signo de una afección. 

Unos ojos irritados, llorosos y
que se le observe el tercer

párpado  también pueden ser
una señal clara de síntomas de
enfermedad. Así como el hecho
que se rasca compulsivamente

las orejas.

Si está apático y deja de comer, es posible
que algo le esté ocurriendo, acude de

inmediato a tu veterinario de confianza.



Es una hipersensibilidad con síntomas como
lavado compulsivo rápido, correr, detenerse para
lavarse, rascarse, experimentar calambres en el
cuerpo, ser muy sensible al tacto, asustarse de

repente, correr y acicalarse, entre otros.

LA HIPERESTESIA 

En muchos casos se suele 
diagnosticar hiperestesia felina y ya está,

tratándolos con ansiolíticos
 (no te dejes) primero hay que  

descartar alguna alergia o intolerancia 
alimentaria y si todo está bien, 

siempre se puede trabajar su estrés
 y el entorno hasta equilibrar lo que de verdad le

molesta.



Las visitas al veterinario suelen generar estrés en
nuestros gatos. Por eso, es importante tomar
ciertas medidas para hacerlas más llevaderas,
como:

Visitas al veterinario: siempre que
tengan manejo en positivo

Es importante que el gato se
familiarice con el transportín y

que ya forme parte de su
territorio. Utiliza refuerzos

positivos como comida sabrosa
y juegos.

Reducir el contacto al exterior
cubriendo el transportín
durante el traslado. Para
mayor seguridad, evita

levantarlo por el asa y, si es
posible, solicita las primeras

horas para evitar largas
esperas.



A los gatos no se nos educa,
 se nos escucha por 

nuestras necesidades individuales.
Salud y Gatos.

Si necesitas ayuda con tu gato,
 podéis contactarnos

consultas@terapiadegatos.com

www.terapiadegatos.com


